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Preámbulo 

1 

La Comunidad Foral de Navarra cuenta con un parque de viviendas que supera las 320.000 unidades, 

de las que más del 28% tienen una antigüedad superior a los cincuenta años. 

La rehabilitación y mantenimiento del parque de viviendas en Navarra ha sido uno de los principales 

objetivos de la política de vivienda del Gobierno de Navarra que, atendiendo a ese objetivo, tiene esta-

blecidas una serie de ayudas a la rehabilitación que varían en función de la antigüedad del edificio, la 

naturaleza de las obras que efectuar y la renta de los perceptores de la subvención, según lo estableci-

do en la Ley Foral 10/2010, de 10 de mayo, del Derecho a la Vivienda en Navarra , y reglamentos 

concordantes. 

A pesar de la notable actividad rehabilitadora de los últimos años, sigue existiendo gran cantidad de 

edificios de vivienda que no se han sometido nunca a una rehabilitación, por lo que pueden presentar 

serias deficiencias debidas al deterioro producido por el transcurso del tiempo, la deficiente calidad de 

su construcción o el mal uso o falta del mantenimiento necesario para que los edificios tengan un 

mínimo de seguridad o salubridad. 

La obligación de mantenimiento de los edificios corresponde a sus propietarios y usuarios, tal como 

contemplan el artículo 16  de la Ley 38/1999, de 5 de noviembre, de Ordenación de la Edificación; el 

artículo 9  del Real Decreto Legislativo 2/2008, de 20 de junio, por el que se aprueba el Texto Refun-

dido de la Ley de Suelo; y el artículo 87.1.b  de la Ley Foral 35/2002, de 20 de diciembre, de Ordena-

ción del Territorio y Urbanismo, que exige mantener los terrenos y construcciones en condiciones de 

seguridad, salubridad, ornato público y habitabilidad según su destino, realizando los trabajos precisos 

para conservar o reponer dichas condiciones y para dotarles de los servicios que resulten necesarios y 

exigibles conforme al uso y características del bien. 

Por otro lado, la obligatoriedad de inspecciones técnicas de los edificios en la Comunidad Foral de 

Navarra partió de la establecida en los artículos 21  y 22 del Real Decreto-Ley 8/2011, de 1 de julio, 

de medidas de apoyo a los deudores hipotecarios, de control del gasto público y cancelación de deudas 

con empresas y autónomos contraídas por las entidades locales, de fomento de la actividad empresarial 

e impulso de la rehabilitación y de simplificación administrativa, habiéndose transformado en la actua-

lidad en la obligación de contar con un informe de evaluación de los edificios, por exigencia de la Ley 

8/2013, de 26 de junio, de rehabilitación, regeneración y renovación urbanas . 

2 

En los años 60 y 70 del pasado siglo se produjo en Navarra un importante desarrollo industrial que 

motivó el desplazamiento de un gran número de ciudadanos, tanto dentro de la Comunidad Foral como 

desde otras comunidades autónomas. Esa circunstancia requirió la construcción de un elevado número 

de viviendas en poco tiempo y sin las exigencias de calidad, accesibilidad y eficiencia energética que 

la normativa actual impone a las edificaciones actuales. 

Aquellas viviendas cumplen ahora, o cumplirán en breve plazo, los cincuenta años de antigüedad, lo 

que hace especialmente conveniente el establecimiento del informe de evaluación de edificios que, si 

bien no exige per se su rehabilitación, asegura que todos ellos reúnen unos requisitos mínimos de se-

guridad y salubridad, a la vez que puede alertar a los propietarios o usuarios sobre situaciones que 

provocan el acelerado deterioro de las edificaciones. 
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El informe de evaluación de edificios pondrá de manifiesto, en algunos casos, la necesidad de una 

reparación o rehabilitación del edificio, por lo que este Decreto Foral vincula en determinados aspec-

tos la evaluación con la rehabilitación protegida. 

Se impide que los edificios o viviendas que, teniendo la obligación de contar con el informe de eva-

luación, no la hayan efectuado, puedan obtener la calificación provisional como rehabilitación prote-

gida sin la presentación del informe y, si éste exigiera determinadas reparaciones, deberán incluirse en 

el proyecto de rehabilitación para poder ser calificado. 

El motivo es evidente: no resultaría comprensible que en un edificio al que en la evaluación se ha de-

tectado una reparación obligatoria para mantener su buen uso, se acometieran obras de rehabilitación 

distintas de las detectadas en la evaluación y, con mayor motivo, con ayudas públicas. 

La obligación de realizar el informe de evaluación de edificios se extiende a todos los edificios resi-

denciales con más de una vivienda y una antigüedad de cincuenta o más años, asimilándose a dicha 

tipología los edificios destinados a ser ocupados o habitados por un grupo de personas que, sin consti-

tuir núcleo familiar, compartan servicios y se sometan a un régimen común, tales como hoteles o resi-

dencias. Por tanto, el objeto del informe de evaluación de los edificios es muy amplio. De este modo, 

ante las dificultades que se pudieran presentar por la concurrencia temporal de las evaluaciones, se 

establece en este decreto foral un programa para la implantación gradual de aquella obligación de for-

ma que no presente dificultades a los técnicos evaluadores y a las administraciones implicadas. 

El informe correspondiente a la evaluación de edificios calificará básicamente los edificios como “ap-

tos” o “no aptos”. Los primeros recibirán esa calificación cuando no se hayan apreciado deficiencias 

que deban ser subsanadas, aunque se admite la variante de “apto con deficiencias leves” en aquellos 

casos en que, sin tener que acometer de manera inmediata actuaciones de reparación, advierten a los 

propietarios de que en el periodo de vigencia del informe de la evaluación -diez años- deberán acome-

terse determinadas operaciones de mantenimiento del edificio. De esa forma, aunque el informe tiene 

los mismos efectos que el calificado como “apto”, sirve de aviso y recordatorio del mantenimiento a 

realizar, lo que resulta especialmente indicado para todos aquellos edificios que, por haberse construi-

do con anterioridad a la entrada en vigor de la Ley 38/1999, de 5 de noviembre, de Ordenación de la 

Edificación , carecen de un manual de uso y mantenimiento. 

Los edificios serán calificados como “no aptos” cuando cuenten con deficiencias muy graves -que se 

definen en el propio decreto foral- o con deficiencias que, siendo graves, su subsanación requiera ac-

tuaciones y obras que precisen un plazo superior a un año. Efectuadas la rehabilitación o reparación, el 

edificio deberá someterse a un nuevo informe de evaluación de edificios para obtener la calificación 

de “apto”. Si las deficiencias observadas son graves o generalizadas, pero no suponen riesgo para los 

usuarios o peatones, y para su subsanación se requieren actuaciones u obras ejecutables en un plazo 

inferior a un año, se podrá calificar como “no apto provisionalmente”. Finalizadas las obras, la nueva 

evaluación puede limitarse a los elementos en los que se actúa, certificándose su correcta ejecución sin 

necesidad de un nuevo informe de evaluación de edificios completo. 

El artículo 87.2  de la Ley Foral 35/2002, de 20 de diciembre, de Ordenación del Territorio y Urba-

nismo, establece que los municipios y, en su caso, los demás organismos competentes, ordenarán, de 

oficio o a instancia de cualquier interesado, la ejecución de las obras necesarias para conservar las 

condiciones de seguridad, salubridad, ornato público y habitabilidad, con indicación del plazo para su 

realización, por lo que, una vez que el informe sea accesible a los propietarios del edificio lo remitirán 

al ayuntamiento correspondiente para acreditar el cumplimiento de esas obligaciones de conservación. 

El Departamento competente en materia de vivienda creará y mantendrá un registro general de evalua-

ción de edificios que servirá de base a todos los registros municipales y permitirá a los ayuntamientos 

controlar las evaluaciones efectuadas en su término municipal, así como requerir a los propietarios que 

se realicen en aquellos edificios a los que les resulte exigible. La inscripción de los informes de eva-
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luación en el registro general se realizará exclusivamente por medios telemáticos habida cuenta de la 

dedicación y capacidad profesional que se debe presumir de los ayuntamientos para poder utilizarla de 

conformidad con la Ley Foral 11/2007, de 4 de abril, para la implantación de la Administración 

Electrónica en la Administración de la Comunidad Foral de Navarra . Las mismas razones motivan la 

exigencia a los técnicos competentes de realizar el informe en la aplicación informática que al efecto 

se elabore. 

Los adquirentes o arrendatarios de viviendas podrán exigir al vendedor o arrendador copia del informe 

de la evaluación, si el edificio estuviera obligado a contar con él. En caso de que se negara la copia, el 

solicitante podrá informarse en el ayuntamiento correspondiente o en el Departamento competente en 

materia de vivienda. 

3 

Para instrumentar todo cuanto antecede, el presente decreto foral se desarrolla a lo largo de cuatro 

capítulos y consta de trece artículos, dos disposiciones adicionales, dos disposiciones transitorias y tres 

disposiciones finales. 

En su virtud, a propuesta del Consejero de Fomento, de acuerdo con el Consejo de Navarra, y de con-

formidad con la decisión adoptada por el Gobierno de Navarra en sesión celebrada el día doce de no-

viembre de dos mil catorce, decreto: 

CAPÍTULO I: Disposiciones generales 

Artículo 1. Objeto. 

El presente decreto foral tiene por objeto: 

1. Regular el informe de evaluación de los edificios que se redactará como consecuencia de la 

obligación establecida en la Ley 8/2013, de 26 de junio, de rehabilitación, regeneración y renova-

ción urbana . 

2. Favorecer la conservación y rehabilitación del parque de edificios de viviendas y la regenera-

ción y renovación de los tejidos urbanos existentes, asegurando su seguridad, salubridad y accesi-

bilidad de forma que no supongan riesgos para sus usuarios, no se produzca un deterioro evitable 

de los edificios y se conozca la eficiencia energética de los edificios. 

3. Aprobar el programa de evaluaciones obligatorias en la Comunidad Foral de Navarra. 

Artículo 2. Ámbito de aplicación. 

1. Será de aplicación el presente decreto foral a los edificios de tipología residencial colectiva, enten-

diendo como tal los que cuenten con más de una vivienda, independientemente de que el edificio con-

tenga simultáneamente otros usos. Se asimilarán a esa tipología los edificios destinados a ser ocupados 

o habitados por un grupo de personas que, sin constituir núcleo familiar, compartan servicios y se so-

metan a un régimen común, tales como hoteles o residencias. 

A los efectos del presente decreto foral, además del número de cédulas de habitabilidad vigentes co-

rrespondientes al edificio, se considerará el número de viviendas incluidas en el catastro. 

2. Quedan excluidas las viviendas unifamiliares, entendiendo por tales las aisladas o adosadas horizon-

talmente, aun cuando estas últimas pudieran compartir en planta bajo rasante garajes o trasteros man-

comunados. En ningún caso se considerarán como viviendas unifamiliares las superpuestas vertical-

mente, aunque cuenten con accesos independientes. 
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Artículo 3. Obligatoriedad del informe de evaluación de los edificios. 

1. Deben someterse a evaluación los edificios de tipología residencial colectiva que cuenten con una 

antigüedad igual o superior a 50 años. A estos efectos, la antigüedad de un edificio se acreditará por su 

fecha de calificación definitiva como vivienda protegida, inscripción en el catastro, en el Registro de 

la Propiedad, expedición de cédula de habitabilidad, certificado de final de obra o por cualquier otro 

documento válido en derecho. Si existieran varios documentos acreditativos y no fuera coincidente la 

antigüedad del edificio, el orden de prelación entre ellos para la determinación de la antigüedad válida 

a los efectos del presente decreto foral, coincidirá con el de su enumeración en el presente apartado. 

2. Todos los proyectos de rehabilitación que se pretendan calificar como rehabilitación protegida y 

tengan como objetivos la consolidación estructural, la adaptación completa del edificio a la normativa 

específica sobre accesibilidad universal y diseño para todas las personas o la mejora de la envolvente 

térmica del edificio, deberán incorporar el informe de evaluación del edificio previa o simultáneamen-

te a la redacción del proyecto. 

3. Los ayuntamientos o el departamento competente en materia de vivienda podrán establecer la obli-

gación de efectuar el informe de evaluación de los edificios a aquellos que, aun no habiendo alcanzado 

la antigüedad, plazo de vigencia de una evaluación previamente efectuada o las condiciones exigidas 

en el presente decreto foral para haber adquirido la obligación de efectuar el informe de evaluación, 

presenten evidentes deficiencias estructurales, constructivas o en sus instalaciones que puedan suponer 

riesgo para las personas, tanto en el interior del edificio como en la vía pública. 

4. Quedan exentos de la obligación de evaluación aquellos edificios declarados en ruina, sin perjuicio 

de las obligaciones que se deriven de dicha declaración. 

5. La obligación de someter un edificio a evaluación corresponde a sus propietarios, independiente-

mente del régimen de propiedad al que se sujete el edificio, debiendo encomendar la evaluación a 

técnicos competentes así como facilitarles el acceso al edificio y a las viviendas y locales en él inclui-

dos. 

6. Los propietarios de edificios que no estén obligados a efectuar la evaluación mantienen el deber de 

su mantenimiento y conservación establecidos en la Ley 38/1999, de 5 de noviembre, de Ordenación 

de la Edificación , en la Ley Foral 35/2002, de 20 de diciembre, de Ordenación del Territorio y Urba-

nismo , disposiciones técnicas, urbanísticas, sobre patrimonio arquitectónico y cualesquiera otras que 

así lo exijan. 

7. El Departamento competente en materia de vivienda creará una base de datos en la que se regis-

trarán la totalidad de los edificios de la Comunidad Foral, su fecha de construcción y fecha de adquisi-

ción de la obligación de efectuar el primer informe de evaluación del edificio o los sucesivos a realizar 

vencido el periodo de vigencia de las anteriores. Dicha base de datos podrá ser consultada por los 

ayuntamientos para el cumplimiento de las obligaciones establecidas en la legislación básica estatal y 

las reguladas por el presente decreto foral. 

Artículo 4. Alcance del informe de evaluación. 

1. La evaluación comprenderá al edificio completo, tanto a sus elementos comunes como a las vivien-

das o locales incluidos en el mismo. En el caso de edificios sometidos al régimen de propiedad hori-

zontal y que cuenten con varios portales para los que se hayan constituido comunidades de propieta-

rios independientes, podrá efectuarse una evaluación por cada comunidad o portal. 

En todos los casos se incluirán todas las plantas, desde la cimentación a la cubierta del edificio, inde-

pendientemente de que alguna de ellas supere el ámbito del edificio como garajes mancomunados o 

plantas de uso distinto al residencial. 



 

CAPÍTULO I 

 

 

 

 

 7  

 

2. Si el técnico evaluador en su inspección no pudiera acceder a la totalidad de las viviendas o locales, 

deberá reflejar tal circunstancia en el informe, indicando si supone alguna limitación al contenido 

técnico del informe y, en su caso, la validez del informe para el conjunto del edificio. 

3. La evaluación del edificio contemplará los siguientes aspectos: 

a) El estado general del edificio, de sus elementos estructurales, constructivos y de las instalacio-

nes que no requieran, por su normativa sectorial, inspecciones técnicas específicas, constatando 

las patologías o deficiencias se que puedan apreciar con los sentidos. 

Para el caso de las instalaciones que requieran inspección técnica específica, el técnico que efect-

úe la evaluación del edificio se limitará a requerir a los propietarios o administradores la presen-

tación de los correspondientes contratos de mantenimiento, boletines, informes u otros documen-

tos que acrediten el cumplimiento las exigencias propias de cada instalación. 

No es objeto de la evaluación la detección de vicios o daños ocultos, ni la determinación precisa 

del origen de las patologías observadas, aunque sí la formulación de un prediagnóstico de sus po-

sibles causas. Si el evaluador, para determinar la gravedad de una o más patologías detectadas, lo 

considerara necesario, propondrá a los propietarios la elaboración, por el propio evaluador o por 

técnico distinto, de un informe pericial o técnico que establezca un diagnóstico preciso de los da-

ños, su origen, la forma de subsanarlos y la necesidad, en su caso, de redacción de un proyecto de 

rehabilitación. 

b) El grado de accesibilidad del edificio y enumeración de los elementos que incumplen lo dis-

puesto en el código técnico de la edificación, DB SUA, y normativa de accesibilidad y no discri-

minación de las personas con discapacidad. Si el edificio fuera técnicamente inaccesible, se de-

terminará si el edificio puede mejorar sus condiciones de accesibilidad mediante ajustes razona-

bles que no supongan una carga desproporcionada en los términos establecidos en la Ley 8/2013, 

de 26 de junio, de rehabilitación, regeneración y renovación urbanas . Si el edificio es susceptible 

de realizar ajustes razonables, se indicarán éstos en el informe. 

c) La certificación de la eficiencia energética del edificio, con el contenido y mediante el proce-

dimiento establecido para la misma por la normativa vigente. Si el edificio ya cuenta con un certi-

ficado de eficiencia energética válido sin que haya habido variaciones en las características 

energéticas del edificio o sus instalaciones, bastará con adjuntar dicho certificado; en caso contra-

rio, deberá efectuarse nueva certificación. 

CAPÍTULO II: Técnicos evaluadores y contenido del informe 

Artículo 5. Técnicos evaluadores. 

Al tratarse de edificios de viviendas considerados en su conjunto, excluidas las instalaciones que re-

quieren inspección técnica específica, el informe de evaluación de los edificios lo redactará técnico 

con la titulación de arquitecto, o titulados que ejerzan la profesión de arquitecto técnico, sin perjuicio 

de lo que pudiera determinar la normativa básica del Estado en materia de competencias profesionales, 

y que garantice la independencia, imparcialidad y objetividad del informe. Estos requisitos se exigirán 

igualmente a las entidades de control de calidad de la edificación u otras sociedades que pudieran re-

dactar el informe que en todos los casos irá firmado por un técnico competente. 

Artículo 6. Informe de evaluación de los edificios. 

1. El resultado de la evaluación se reflejará en el correspondiente informe emitido por el técnico com-

petente que la ha efectuado, y en él se identificarán y describirán las características generales del edifi-
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cio, su estado general según lo dispuesto en el artículo 4.3  del presente decreto foral, las deficiencias 

observadas, su calificación así como su carácter local o general, el plazo para subsanarlas y la califica-

ción final del edificio según las deficiencias observadas, en los términos que contiene el presente de-

creto foral. 

2. El informe de evaluación del edificio se elaborará mediante la aplicación informática creada por el 

departamento competente en materia de vivienda, según el modelo normalizado que se determine. 

Artículo 7. Calificación de deficiencias y patologías. 

Las deficiencias observadas en la evaluación y las patologías que se aprecien como consecuencia del 

transcurso del tiempo u otras causas y que se reflejan en el informe, se calificarán en función de su 

importancia y extensión, según los siguientes criterios: 

1. Por la importancia de la patología o deficiencia: 

a) Deficiencias muy graves. Son las que, por su importancia, comprometen la estabilidad del 

elemento constructivo que las presenta y suponen la inestabilidad del edificio en su conjunto 

o un peligro para sus moradores o viandantes y deben subsanarse de manera inmediata. 

El informe deberá incluir las medidas a adoptar para la subsanación definitiva de las defi-

ciencias y plazo para acometerlas, y, en su caso, las medidas provisionales y urgentes que 

permitan garantizar la estabilidad del elemento en el tiempo de elaboración del informe deta-

llado de las patologías, sus orígenes, el proyecto correspondiente de reparación, y la ejecu-

ción de las obras necesarias. 

b) Deficiencias graves. Son las que, sin representar un peligro inmediato para la estabilidad 

del edificio ni riesgo para la seguridad de moradores o viandantes, deben subsanarse en el 

plazo que el propio informe establece. La necesidad de su subsanación se derivará de la im-

portancia de la deficiencia en sí misma, porque su previsible evolución, aun no siendo grave, 

se estime que derivará en muy grave en un plazo inferior a un año o bien porque se prevea 

que su permanencia provocaría un deterioro progresivo del elemento que la soporta, condu-

ciéndole a una situación de grave inestabilidad o salubridad, dentro del periodo de vigencia 

de la evaluación. 

En relación con las instalaciones que requieran por su normativa específica inspección y/o 

mantenimiento, se considerará como deficiencia grave la ausencia de dichos controles obli-

gatorios dentro de los plazos que la normativa sectorial imponga. 

Se entenderán igualmente como deficiencias graves las que provocan que la circulación por 

los elementos comunes del edificio suponga riesgo para los usuarios del edificio sufran o no 

discapacidad. 

c) Deficiencias leves. Son aquellas cuya importancia o evolución prevista no permiten califi-

carlas como graves o muy graves, pero cuya resolución resulta necesaria para un adecuado 

mantenimiento del edificio evitando su progresivo deterioro. 

2. Por la extensión de las patologías o deficiencias, se calificarán como: 

a) Generalizadas. Independientemente de su gravedad, se considerarán como generalizadas 

las deficiencias que afecten a más del 50 % de la superficie del elemento constructivo consi-

derado: fachada, cubierta, escalera, carpinterías, etc. excepto si dicho elemento es singular y 

de escasa relevancia en el conjunto del edificio. 

b) Localizadas. Serán las deficiencias que afectan a menos del 50 % de la superficie del ele-

mento que las soporta o que, aun afectando a un porcentaje mayor o incluso a la totalidad del 

elemento, la relevancia de éste sobre el conjunto del edificio es escasa. 
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Artículo 8. Calificación del edificio. 

Según el número, gravedad y extensión de las deficiencias reflejadas en el informe, el conjunto del 

edificio se calificará como apto, apto con deficiencias leves, no apto provisionalmente o no apto: 

a) Se calificará el edificio como “apto” si no presenta ninguna deficiencia que deba ser reseñada 

en el informe. 

b) El edificio será “apto con deficiencias leves” aquel que presente ese tipo de deficiencias y, por 

afectar exclusivamente al mantenimiento del edificio, puedan ser subsanadas a lo largo del perio-

do de vigencia del informe de evaluación del edificio. 

c) Será “no apto provisionalmente” el edificio en cuyo informe de evaluación se incluyan defi-

ciencias graves para cuya subsanación se haya establecido un plazo improrrogable inferior a un 

año en el propio informe y dichas deficiencias no representen peligro para los usuarios del edifi-

cio o los viandantes. 

La condición de apto o apto con deficiencias leves se alcanzará cuando, subsanadas las deficien-

cias en el plazo establecido y tras nueva evaluación limitada a las deficiencias recogidas en el in-

forme inicial, se certifique que se han efectuado las reparaciones exigidas. 

d) Se calificará como “no apto” el edificio con deficiencias muy graves. Igualmente resultará no 

apto el que cuente con deficiencias graves para cuya subsanación sea preciso un plazo superior a 

un año. Transcurrido el plazo establecido en el informe para la subsanación de las deficiencias, 

deberá someterse a nuevo informe de evaluación. 

CAPÍTULO III: Efectos del informe de evaluación del edificio 

Artículo 9. Vigencia y renovación del informe de evaluación del edificio. 

1. El informe de evaluación de los edificios tendrá una vigencia de diez años desde su entrada en el 

registro, excepto cuando entre la firma del informe y dicha entrada hubieran transcurrido más de 6 

meses, caso en el que el plazo se contará desde la firma del informe por el técnico. Este plazo de 10 

años podrá reducirse cuando circunstancias sobrevenidas tras la evaluación modifiquen y empeoren 

sustancialmente las condiciones de seguridad, salubridad, accesibilidad, eficiencia energética y ornato 

existentes en el momento de emitir el informe vigente, en cuyo caso los propietarios del edificio es-

tarán obligados a subsanar las nuevas deficiencias o someterse a nueva evaluación. 

Los ayuntamientos, de oficio o a instancia de parte, podrán declarar la pérdida anticipada de la vigen-

cia del informe de evaluación del edificio si circunstancias sobrevenidas así lo requieren. 

2. Todos los edificios obligados a efectuar la evaluación deberán contar con un informe vigente que 

califique el edificio como apto o apto con deficiencias leves. 

En los casos de renovación del informe, se entenderá prorrogada la vigencia del anterior en el tiempo 

empleado para realizar la nueva evaluación, siempre que no transcurra más de un año desde la fecha 

de pérdida de vigencia. 

3. Los propietarios que cuenten con un informe favorable de aptitud de su edificio mantienen íntegra-

mente los deberes de mantenimiento y conservación establecidos legalmente. 

Artículo 10. Destino del informe de evaluación de los edificios. 

1. El técnico evaluador realizará el informe mediante la aplicación informática creada a tal fin por el 

departamento competente en materia de vivienda, debiendo, una vez finalizado, contar con su firma 

digital válida, de acuerdo con lo dispuesto en la Ley Foral 11/2007, de 4 de abril, para la Implantación 

de la Administración Electrónica en la Administración de la Comunidad Foral de Navarra . A tal efec-
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to, el departamento competente en materia de vivienda pondrá a disposición de los técnicos evaluado-

res un acceso a la aplicación informática que se elabore, en el apartado dedicado a los profesionales 

del sitio web informativo en materia de vivienda, ubicado en la dirección electrónica 

www.vivienda.navarra.es. 

Una vez firmado el correspondiente informe, el técnico entregará al propietario o representante de los 

propietarios los códigos de acceso que permitan hacer uso del informe firmado, así como una copia del 

mismo si así se solicita. 

Si el informe indicara la presencia de patologías o deficiencias muy graves que puedan suponer riesgo 

inminente para las personas, además de prever las medidas definitivas o provisionales exigidas en el 

artículo 7 del presente decreto foral, el informe deberá ser remitido al ayuntamiento por el técnico que 

lo firma en el plazo más breve posible. Si la inminencia del riesgo exigiera la adopción de medidas 

inmediatas y no se pudiera comunicar al ayuntamiento correspondiente, se pondrá la situación en co-

nocimiento del Departamento competente en materia de extinción de incendios. 

2. El informe de evaluación del edificio se incorporará al libro del edificio, cuando exista o, si no exis-

tiera, constituirá el primer documento que lo integre, añadiéndose, en su caso, los informes y proyec-

tos que resulten necesarios para la subsanación de deficiencias. 

3. En las transmisiones de viviendas incluidas en un edificio obligado a contar con un informe de eva-

luación, el adquirente o el arrendatario podrá exigir, junto con la cédula de habitabilidad, copia del 

informe. 

4. El propietario o su representante remitirán al ayuntamiento en el que esté situado el edificio las cla-

ves de acceso al original digital válido del informe de evaluación, solicitando su inclusión en el regis-

tro, sin perjuicio de que el ayuntamiento competente habilite otras vías de presentación. 

El ayuntamiento, una vez recibida la solicitud de inclusión del informe de evaluación en el registro, y 

en el plazo máximo de dos meses, incorporará el informe en el registro creado al efecto. 

Artículo 11. Cumplimiento de las exigencias relativas al informe de evaluación de los edificios. 

1. El cumplimiento de las exigencias del presente Decreto Foral para aquellos propietarios que obten-

gan en el plazo exigido el informe de evaluación del edificio con calificación de apto o apto con defi-

ciencias leves, conllevará las siguientes consecuencias: 

a) Acreditarán con el informe el cumplimiento de las obligaciones que, como propietarios del edi-

ficio, le exige la Ley 38/1999, de 5 de noviembre, de Ordenación de la Edificación , y Ley Foral 

35/2002, de 20 de diciembre, de Ordenación del Territorio y Urbanismo , conservando la obliga-

ción de acometer las operaciones de mantenimiento del edificio que sean precisas durante el pe-

riodo de vigencia del informe de la evaluación. 

b) Podrán acometer obras de rehabilitación acogiéndose a la correspondiente actuación protegible 

mediante su calificación como rehabilitación protegida, de acuerdo con los supuestos contempla-

dos en la normativa que la regula. 

2. Las consecuencias para los propietarios de los edificios que, estando obligados a ello, incumplan las 

determinaciones del presente decreto foral, se derivarán de la naturaleza de la infracción cometida: 

2.1. Carecer del informe de evaluación del edificio estando obligado a ello, tendrá, al margen de 

las que pudieran corresponder por aplicación de la legislación civil o penal, las siguientes conse-

cuencias: 

a) Las que puedan derivarse del incumplimiento del artículo 16  de la Ley 38/1999, de 5 de 

noviembre, de Ordenación de la Edificación, en el que se establecen las obligaciones de los 

propietarios y usuarios. 

b) Si los propietarios del edificio hubieran sido requeridos para la realización de la evalua-

ción por el ayuntamiento o por el departamento competente en materia de vivienda y desoye-
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ran el requerimiento, se considerará que están incumpliendo con los deberes de uso, conser-

vación y rehabilitación establecidos en el artículo 87  de la Ley Foral 35/2002, de 20 de di-

ciembre, de Ordenación del Territorio y Urbanismo, y podrán ser declarados responsables de 

la infracción grave prevista en el apartado 12 del artículo 212  de dicha Ley Foral, sin perjui-

cio de que además se pueda declarar la ruina de la construcción de acuerdo con lo dispuesto 

en su artículo 196, si se cumplen los requisitos exigidos. 

c) No podrá solicitarse la calificación provisional de rehabilitación protegida. 

d) La ejecución forzosa del ayuntamiento, previo apercibimiento a las personas interesadas, 

mediante la imposición de multas coercitivas y/o la ejecución subsidiaria, de acuerdo con lo 

dispuesto en la Ley Foral 35/2002, de 20 de diciembre, de Ordenación del Territorio y Urba-

nismo . 

e) Si el edificio responde a la tipología residencial de vivienda colectiva contemplado en el 

presente decreto foral pero no tuviera como uso característico el de vivienda propiamente di-

cha, como hoteles y residencias, el departamento competente en la regulación de esos usos 

podrá adoptar las medidas que correspondan atendiendo a su propia normativa. 

f) Cuantas otras medidas establezca la normativa general y sectorial aplicable. 

2.2. Habiendo obtenido tras la evaluación un informe en el que se califica el edificio como no ap-

to o no apto provisionalmente, no haber ejecutado las acciones y obras destinadas a la reparación 

de las deficiencias en los plazos, en su caso, establecidos, tendrá como consecuencias, al margen 

de las que pudieran corresponder por aplicación de la legislación civil o penal, las siguientes: 

a) Las que puedan derivarse del incumplimiento del artículo 16  de la Ley 38/1999, de 5 de 

noviembre, de Ordenación de la Edificación, en el que se establecen las obligaciones de los 

propietarios y usuarios. 

b) Constituirá una infracción grave prevista en el apartado 12 del artículo 212  de la Ley Fo-

ral 35/2002, de 20 de diciembre, de Ordenación del Territorio y Urbanismo, o, subsidiaria-

mente, una infracción muy grave prevista en el artículo 66.3  de la Ley Foral 10/2010, de 10 

de mayo, del Derecho a la Vivienda en Navarra. 

c) La ejecución forzosa del ayuntamiento, previo apercibimiento a las personas interesadas, 

mediante la imposición de multas coercitivas y/o la ejecución subsidiaria, de acuerdo con lo 

dispuesto en la Ley Foral 35/2002, de 20 de diciembre, de Ordenación del Territorio y Urba-

nismo . 

d) El departamento competente en materia de vivienda, en función de la gravedad, peligrosi-

dad o insalubridad apreciadas en el informe, podrá abrir un expediente sobre la posible 

pérdida anticipada de vigencia de las cédulas de habitabilidad de las viviendas incluidas en el 

edificio, según lo dispuesto en el artículo 12  del Decreto Foral 142/2004, de 22 de marzo, 

por el que se regulan las condiciones mínimas de habitabilidad de las viviendas en la Comu-

nidad Foral de Navarra. 

e) Los departamentos competentes en otros usos distintos de vivienda e incluidos en el ámbi-

to de aplicación del presente decreto foral podrán iniciar los expedientes que correspondan 

que podrán conducir a la orden de cese de la actividad. 

f) Cuantas otras medidas establezca la normativa general y sectorial aplicable. 



 

DECRETO FORAL 108/2014, DE 12 DE NOVIEMBRE 

 

 12  

 

CAPÍTULO IV: Registro General de Evaluación de Edificios de Navarra 

Artículo 12. Registro general de evaluación de edificios de Navarra. 

1. El departamento competente en materia de vivienda creará el registro general de evaluación de edi-

ficios de Navarra, que servirá de base para todos los registros municipales que tengan por objeto esta 

materia. 

2. El registro general de evaluación de edificios de Navarra tendrá por objeto: 

a) Proporcionar a los ayuntamientos la misma información que dispone el Gobierno de Navarra, 

de modo que tengan acceso a los datos de su competencia y puedan realizar el mantenimiento de 

las evaluaciones de edificios que deban incluirse en su ámbito territorial. 

b) Servir de base de datos para el departamento competente en materia de vivienda. A tal fin, di-

cho departamento podrá acceder a la información que conste en el registro y que guarde relación 

con todas las inspecciones realizadas y los resultados de las mismas, con el objeto de disponer de 

información relacionada con el estado del parque de viviendas de Navarra para la posterior elabo-

ración de planes o para el desarrollo de actuaciones de su competencia. 

c) Facilitar a los profesionales, y de modo indirecto a los ciudadanos, la elaboración de los infor-

mes de evaluación de los edificios. 

d) Nutrir los censos de construcciones, edificios, viviendas y locales precisados de rehabilitación, 

a los que se refiere la disposición adicional primera  de la Ley 8/2013, de 26 de junio, de rehabili-

tación, regeneración y renovación urbanas. Asimismo, el registro general de evaluación de edifi-

cios se integrará en el registro general de viviendas de Navarra cuando éste se establezca. 

3. Para el cumplimiento de lo establecido en este artículo el departamento competente en materia de 

vivienda deberá poner a disposición de los ayuntamientos, ciudadanos y profesionales, una aplicación 

informática que posibilite la elaboración y posterior presentación y registro de los informes de evalua-

ción de los edificios, que constituirán el registro general de evaluaciones de edificios de Navarra. A tal 

efecto, el departamento competente en materia de vivienda facilitará un acceso a dicha aplicación in-

formática y al registro en el sitio web informativo en materia de vivienda, ubicado en la dirección 

electrónica www.vivienda.navarra.es. 

Artículo 13. Inscripción del informe de evaluación de edificios en el registro general. 

1. De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 10.1  de este decreto foral, una vez el propietario o repre-

sentante de los propietarios, disponga de los códigos de acceso que permitan hacer uso del Informe 

firmado por el técnico evaluador, deberá solicitar del ayuntamiento correspondiente la formalización 

de la inscripción del informe de evaluación en el registro. 

2. Posteriormente, el ayuntamiento deberá introducir el código facilitado por los propietarios del edifi-

cio o su representante y realizar la inscripción del informe de evaluación del edifico en el registro ge-

neral, utilizando para ello la aplicación informática que al efecto se habilite. 

Disposición Adicional Primera. Condición aplicable a las solicitudes de calificación provisional de 

rehabilitación protegida. 

Las solicitudes de calificación provisional de rehabilitación protegida de edificios de viviendas con 

una antigüedad igual o superior a 50 años que se presenten a partir del 1 de julio de 2015 deberán 

aportar copia del informe de evaluación del edificio. 

Los edificios o viviendas de antigüedad inferior a 50 años que pretendan acogerse a las ayudas a la 

rehabilitación protegida, atenderán a lo dispuesto en el artículo 3  y en la disposición transitoria prime-

ra del presente decreto foral. 
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Disposición Adicional Segunda. Informes técnicos de las oficinas de rehabilitación de viviendas y 

edificios (ORVE). 

En ámbitos definidos por el ayuntamiento correspondiente y de acuerdo con las directrices señaladas 

por éste, las oficinas de rehabilitación de viviendas y edificios (ORVE) podrán realizar informes técni-

cos que, en tal caso, servirán de orientación para el desarrollo de las actuaciones sobre el medio urba-

no definidas en la legislación estatal sobre suelo y edificación, y en la legislación de ordenación terri-

torial y urbanística, así como para la elaboración de los informes de evaluación de edificios estableci-

dos en este decreto foral. 

Disposición Transitoria Primera. Programa de implantación gradual de la obligatoriedad del in-

forme de evaluación de los edificios. 

1. La antigüedad de un edificio se acreditará de la forma establecida en el artículo 3  de este decreto 

foral. 

2. Obligación de disponer del informe de evaluación del edificio. 

Los propietarios o comunidades de propietarios de edificios deberán disponer del informe de evalua-

ción, en las siguientes situaciones y plazos: 

a) Los de edificios de tipología residencial colectiva que el 31 de diciembre de 2013 tengan una 

antigüedad de 100 ó más años deberán efectuar la evaluación del edificio de forma que dispongan 

del correspondiente informe antes del primer día del año 2017. 

b) Los de edificios de tipología residencial colectiva que el 31 de diciembre de 2013 tengan una 

antigüedad de 50 ó más años deberán efectuar la evaluación del edificio de forma que dispongan 

del correspondiente informe antes del primer día del año 2018. 

c) Los de edificios de tipología residencial colectiva que entre el 1 de enero de 2014 y el 31 de di-

ciembre de 2016 adquieran una antigüedad de 50 años deberán efectuar la evaluación del edificio 

de forma que dispongan del correspondiente informe antes del primer día del año 2019. 

d) Los de edificios de tipología residencial colectiva que entre el 1 de enero de 2017 y el 31 de 

diciembre de 2018 adquieran una antigüedad de 50 años deberán efectuar la evaluación del edifi-

cio de forma que dispongan del correspondiente informe antes del primer día del año 2020. 

e) Los de edificios de tipología residencial colectiva que entre el 1 de enero de 2019 y el 31 de di-

ciembre de 2019 adquieran una antigüedad de 50 años deberán efectuar la evaluación del edificio 

de forma que dispongan del correspondiente informe antes del primer día del año 2021. 

f) Los de edificios de tipología residencial colectiva que adquieran una antigüedad de 50 años a 

partir del 1 de enero de 2020, deberán efectuar la evaluación del edificio de forma que dispongan 

del correspondiente informe antes de que transcurra un año desde la fecha en que hubieran adqui-

rido dicha antigüedad, según lo establecido en el artículo 9 del presente decreto foral. 

g) Los edificios de cualquier tipología residencial que soliciten la calificación provisional como 

rehabilitación protegida a partir del 1 de julio de 2015 para obras que tengan por finalidad su con-

solidación estructural, la adaptación completa del edificio a la normativa específica sobre accesi-

bilidad universal y diseño para todas las personas o la mejora de su envolvente térmica, deberán 

efectuar la evaluación del edificio previa o simultáneamente a la redacción del proyecto de re-

habilitación. 

Disposición Transitoria Segunda. Validez de las inspecciones técnicas de los edificios y de los in-

formes de evaluación de edificios. 

Aquellos edificios en los que se hubiera efectuado la inspección técnica de acuerdo con lo dispuesto en 

el Real Decreto-Ley 8/2011, de 1 de julio, de medidas de apoyo a los deudores hipotecarios, de control 

de gasto público y cancelación de deudas con empresas y autónomos contraídas por las entidades loca-

les, de fomento de la actividad empresarial e impulso de la rehabilitación y de simplificación adminis-
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trativa , no estarán obligados a contar con el informe de evaluación del edificio durante el periodo de 

vigencia de la inspección, siempre que dicho plazo fuera igual o inferior a diez años. 

Igualmente no deberán efectuar un nuevo informe de evaluación del edificio los que contaran con él 

antes de la entrada en vigor del presente decreto foral y, hallándose dentro de su periodo de vigencia, 

lo presenten para su inscripción en el registro general en el plazo máximo de 1 año contado desde su 

entrada en vigor. En el caso de que no se realizara la solicitud de inscripción en el plazo señalado, el 

informe de evaluación del edificio se entenderá como no efectuado. 

Disposición Final Primera. Modificación del Decreto Foral 61/2013, de 18 de septiembre, por el que 

se regulan las actuaciones protegibles en materia de vivienda. 

El Decreto Foral 61/2013, de 18 de septiembre, por el que se regulan las actuaciones protegibles en 

materia de vivienda , queda redactado en los siguientes términos: 

Uno. El párrafo tercero del apartado 3 del artículo 27 , queda redactado del siguiente modo: 

“Los adjudicatarios de las viviendas protegidas que sean propiedad de la Administración de la 

Comunidad Foral de Navarra o de una sociedad instrumental de éste podrán obtener las ayudas 

previstas en el presente artículo si cumplen las condiciones requeridas a los adquirentes en prime-

ra transmisión. En el caso de que estas viviendas, ya sean libres o protegidas, se destinen al arren-

damiento, los arrendatarios podrán obtener las ayudas previstas en el siguiente artículo. Igualmen-

te podrán acceder a estas ayudas los arrendatarios de las viviendas que sean puestas en alquiler a 

través de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra o de una sociedad instrumental de 

ésta, cuando así se decida, o del fondo foral de vivienda social si así se dispusiera en la orden fo-

ral que lo regule”. 

Dos. La disposición transitoria séptima  del Decreto Foral 61/2013, de 18 de septiembre, por el 

que se regulan las actuaciones protegibles en materia de vivienda, queda redactada del siguiente 

modo: 

“Disposición Transitoria Séptima.-Fondo foral de vivienda social. 

1. Mediante orden foral del Consejero competente en materia de vivienda se creará el fondo foral 

de vivienda social que se podrá regir por lo previsto en este decreto foral para las viviendas de in-

tegración social en arrendamiento. 

2. Dicha orden foral establecerá, como mínimo, los siguientes aspectos: 

a) Determinación de las viviendas que pueden componer el fondo foral de vivienda social. 

b) Determinación de la garantía del cumplimiento por el arrendatario de sus obligaciones arrenda-

ticias adicional a la fianza en metálico, mediante presentación de aval bancario o cualquier otra 

forma permitida por la Ley 29/1994, de 24 de noviembre, de Arrendamientos Urbanos. 

c) Régimen de permanencia de las personas beneficiarias como arrendatarias de las viviendas 

acogidas al fondo. 

d) Determinación de la renta a abonar en concepto de pago del arrendamiento de la vivienda. 

3. El proyecto de orden foral será remitido para su consideración a la Comisión de Atención en 

Materia de Desahucios creada por el Gobierno de Navarra”. 

Tres. Se añade una disposición transitoria octava  al Decreto Foral 61/2013, de 18 de septiembre, 

por el que se regulan las actuaciones protegibles en materia de vivienda, que quedará redactada de 

la siguiente forma: 

“Disposición transitoria octava.-Plazo máximo para terminar las obras de expedientes calificados 

provisionalmente como viviendas protegidas. 

Los expedientes para la calificación de viviendas protegidas que a la entrada en vigor del decreto 

foral por el que se regula el informe de evaluación de edificios no hubieran obtenido la califica-

ción definitiva y cuyos plazos máximos de terminación de las obras no hubieran vencido, podrán 
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tramitarse de acuerdo con los plazos establecidos en el artículo 24.1 del presente decreto foral. El 

incumplimiento de estos plazos, que se computarán de acuerdo con lo dispuesto en dicho artículo 

24.1, dará lugar, en su caso, a la denegación de la correspondiente subvención”. 

Cuatro. Se añade una disposición transitoria novena  al Decreto Foral 61/2013, de 18 de septiem-

bre, por el que se regulan las actuaciones protegibles en materia de vivienda, que quedará redac-

tada de la siguiente forma: 

“Disposición transitoria novena.-Ingresos mínimos para el acceso a subvención por arrendamien-

to y Renta de alquiler de inclusión social. 

1. Desde la entrada en vigor del decreto foral por el que se regula el informe de evaluación de edi-

ficios y hasta el 31 de diciembre de 2017, en la renovación o prórroga de los contratos de arren-

damiento de viviendas de protección oficial y viviendas adscritas a la bolsa de alquiler, no se exi-

girán ingresos mínimos para el acceso a la correspondiente subvención. 

2. Del mismo modo, durante el periodo señalado en el apartado anterior, en la renovación o 

prórroga de los contratos de arrendamiento de viviendas de protección oficial y viviendas adscri-

tas a la bolsa de alquiler en los que sus arrendatarios estén en riesgo de exclusión social por haber 

visto empeorada de forma sobrevenida su situación personal, laboral o económica, y siempre que 

dicho empeoramiento no tuviera reflejo en la última declaración del Impuesto sobre la Renta de 

las Personas Físicas que resultara exigible para acreditar su capacidad económica, se podrá acce-

der a una subvención del 75% de la renta para la nueva anualidad. 

Para ello, los inquilinos deberán presentar ante la empresa arrendadora un informe social del ser-

vicio social de base correspondiente al ámbito territorial donde se ubique la vivienda arrendada, 

junto con la documentación que justifique su situación actual de ingresos. El informe social emi-

tido valorará la existencia de factores generadores de exclusión social de la unidad familiar del 

arrendatario y convivientes. En el caso de ser perceptor de la Renta de Inclusión Social, única-

mente se requerirá la presentación ante la empresa arrendadora de la resolución de su concesión. 

La subvención así obtenida solo podrá solicitarse para una única anualidad. 

3. Los plazos de los apartados 1 y 2 de esta disposición transitoria podrán ser modificados me-

diante orden foral del Consejero competente en materia de vivienda”. 

Disposición Final Segunda. Desarrollo normativo. 

Se faculta al Consejero competente en materia de vivienda para dictar cuantas disposiciones se preci-

sen para el desarrollo y ejecución de lo dispuesto en el presente decreto foral. 

Disposición Final Tercera. Entrada en vigor. 

El presente decreto foral entrará en vigor el mismo día de su publicación en el Boletín Oficial de Na-

varra. 

 


